
 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 
 Somos parte de una Iglesia peregrina. Siempre estamos en camino. Pertenecemos a 
una Iglesia de pecadores que siempre necesita de reformarse. Esperamos algún día llegar al 
final de nuestro camino, purificados y preparados para la felicidad eterna. Pero el cielo no 
ocurre aquí. Tenemos que seguir esforzándonos por alcanzarlo todos los días de nuestra vida.  

 La Iglesia nos pide que cada año, durante la cuaresma, renovemos nuestra entrega a la 
vida de la peregrinación. La ley de la Iglesia requiere que practiquemos la virtud de la penitencia durante la 
cuaresma. Por medio de la virtud de la penitencia, trabajamos por reducir el efecto duradero del pecado en 
nuestra vida. Todos experimentamos el efecto del pecado original. También sufrimos el efecto de nuestros 
pecados personales. Por medio de la penitencia, nos disciplinamos para vencer los hábitos arraigados que 
nos llevan a seguir en nuestros caminos del pecado. También hacemos reparaciones por el mal que 
hayamos hecho. 

 La penitencia podría ser la renuncia de algún alimento o actividad. También podría ser el 
desarrollar un hábito positivo, tal como la oración habitual, la asistencia diaria a la misa, la lectura habitual 
de la biblia, o las obras de generosidad y caridad. La ley de la Iglesia no manda acciones específicas 
durante la cuaresma, mas el abstenerse de comer carne los viernes y el miércoles de ceniza (para las 
personas de 14 años de edad para arriba) y ayunar el miércoles de ceniza y el viernes santo (para las 
personas de 21-60 años de edad). Más allá de estas indicaciones, tenemos la responsabilidad de escoger 
nuestras propias prácticas de la cuaresma. Lo importante es que hagamos algo. Un signo de nuestra actitud 
penitencial es que dejamos de cantar el canto pascual de Aleluya.   

 Es mejor hacer una cosa bien que tratar de hacer muchas cosas y acabar sin hacer ninguna cosa 
bien. Una resolución de la cuaresma, bien cumplida, verdaderamente puede ayudar a cambiar nuestras 
vidas. Un hábito bueno desarrollado durante la cuaresma no tiene que abandonarse cuando llega la Pascua. 
Puede mantenerse durante toda la vida. 

 El sacramento de la Reconciliación también es una manera importante de observar la cuaresma. La 
ley de la Iglesia requiere que toda persona que haya cometido un pecado mortal lo confiese dentro de un 
año. La ley de la Iglesia también requiere que recibamos la Comunión por lo menos una vez durante la 
temporada pascual, que corre del miércoles de ceniza hasta el domingo de la Santísima Trinidad (el 
domingo después de Pentecostés). Claro que eso es el mínimo que debemos hacer. Debemos desear recibir 
la Comunión cada vez que participamos en la misa. Y normalmente debemos recibir el sacramento de la 
reconciliación (la confesión) más de una o dos veces al año. Este sacramento es medicina para nuestra 
alma. Nos da la gracia que nuestro propio esfuerzo no puede proporcionar. 

 Durante la cuaresma nuestra parroquia da la bienvenida a miembros nuevos a través del Rito de 
Iniciación Cristiana de Adultos. Varias personas han estado preparándose desde el otoño para recibir el 
sacramento del bautismo y para recibirse en la Iglesia católica. En las próximas semanas, en la misa de las 
8:30 de la mañana, celebraremos los ritos litúrgicos que poco a poco dan la iniciación a estas personas. En 
la vigilia pascual, recibirán el bautismo, la confirmación y la eucaristía y se vuelven miembros plenamente 
iniciados de nuestra familia cristiana católica. Que todos recemos por ellos en estos últimos días tan 
importantes de la preparación. 

 En la página opuesta encontrarán el calendario de eventos en la cuaresma. Que todos perseveremos 
durante estos 40 días de la cuaresma. Que nuestras vidas se enriquezcan. Que nuestra parroquia se 
fortalezca. Que Dios sea glorificado. Y que todos tomemos pasos firmes en nuestra peregrinación hacia la 
tierra donde cantaremos para siempre la Aleluya de la pascua. 

   El Padre Paul Schmidt y los sacerdotes, diáconos, religiosas  
   y personal laico de la Parroquia de San José 

Reflexiones 

Fr. Paul Schmidt 

 



 Eventos parroquiales de la cuaresma 2010 
Misas del miércoles de ceniza  

17 de febrero a las 7:30 a.m., 9:00 a.m., 5:30 p.m., 7:30 p.m. (en ingles) y 9:00 p.m. (en español) 

Viacrucis  
los viernes, 19, 26 de febrero y 12 de marzo a las 7:30 p.m. en la iglesia (en ingles) 

los viernes, 19, 26 de febrero, 5 y 2 de marzo a las 7:30 p.m. en la iglesia (en español) 

Meditaciones sobre la cuaresma (programa de DVD presentado en inglés) 
los lunes, 22 de febrero y 1, 15, 22 y 29 de marzo de 7:30 — 8:30 p.m. (lugar a determinarse) 

Misión parroquial 
domingo 7 de marzo, lunes 8 de marzo y martes 9 de marzo de 7:30 — 9:00 p.m. en la iglesia 

Misa con el sacramento de la unción de los enfermos  
sábado 13 de marzo a las 10:00 a.m. 

Misas de la fiesta de San José 
viernes 19 de marzo a las 7:30 a.m., 9:00 a.m. y 7:30 p.m.     

Liturgia comunal del sacramento de la reconciliación (confesión) 
lunes 22 de marzo a las 7:00 p.m. 

Confesiones individuales: 
los sábados, 20 y 27 de febrero y 6, 13, 20 y 27 de marzo de 3:30 — 4:30 p.m. 

miércoles, 31 de marzo de 7:00 — 8:30 p.m 

Misa crismal  
18 de marzo a las 7:00 p.m. en la Catedral de Cristo la Luz  

Franciscan Mystery Play 
viernes, 26 de marzo a las 8:00 p.m. en la iglesia 

Domingo de Ramos, 28 de marzo 
Se bendecirán y repartirán palmas en todas las misas 
Procesión con las palmas en la misa de las 12:30 p.m. 

Triduo pascual 
Jueves santo, 1 de abril 

Oración de tenebrae a las 8:00 a.m.   Misa a las 9:00 a.m. 
Misa vespertina de la cena del Señor a las 7:30 p.m., adoración al Santísimo hasta las 12:00 a.m. 

Viernes santo, 2 de abril 
Oración de tenebrae a las 8:00 a.m. 

Viacrucis ecuménico a las 12:00 del día 
Viacrucis a las 2:00 p.m. 

Liturgia del viernes santo a las 3:00 p.m. y 7:30 p.m. (en la iglesia en inglés) y a las 7:00 p.m. 
(en español en el gimnasio de la escuela) 

Sábado de gloria, 3 de abril 
Oración de tenebrae a las 8:00 a.m. 

Vigilia pascual a las 8:00 p.m. 
Domingo de la resurrección, 4 de abril 

Misas en la iglesia en ingles a las 7:00, 8:30 y 10:30 a.m. y 12:30 y 5:30 p.m. 
Misa en español en el gimnasio de la escuela a las 8:30 a.m. 
Misa de niños en el gimnasio de la escuela a las 11:00 a.m.  

(con celebración de Salubong y seguida por una búsqueda de huevos de pascua) 


